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Resumen.– Con el propósito de aportar al conocimiento y antecedentes sobre las poblaciones de la Lora Nuca Amarilla Amazona auropalliata en El Sal-
vador, se presentan los resultados de la población estimada en el período 1992–1994 mediante el conteo en dormideros del Complejo Barra de Santiago, 
ubicado en la zona costera de El Salvador. En total se realizaron 88 conteos vespertinos, con un total de 132 horas de observación en seis localidades al 
interior del complejo. Los resultados indican una población de 57 individuos en 1992, 88 en 1993 y 112 en 1994, mientras que el promedio anual varió de 
9,8 (1992); 7,7 (1993); y 7,3 (1994) individuos/dormidero. El dormidero de Guayapa presentó el máximo de individuos contabilizados en todo el período 
del estudio, 46 individuos en 1994, seguido de El Cabón con 31 individuos en 1994 y El Zapote con hasta 29 individuos en 1993. Mientras que El Cajete, El 
Zanate y Santa Rita fueron los menos abundantes en esa misma etapa, con 15, 10 y 7 individuos (1993, 1994, 1993) respectivamente. Las aves fueron más 
abundantes después del período reproductivo, un dato asociado a la dispersión de los juveniles. Estos resultados muestran un antecedente importante para 
la comprensión actual del tamaño poblacional, su reducción y los sitios de importancia para la especie.

Palabras claves. Conservación, dormideros, especies en peligro, Mesoamérica, Psittacidae

Abstract.– Records of the Yellow-naped Parrot Amazona auropalliata in roosts of Barra de Santiago complex, south area of Departamento de Ahuacha-
pan, El Salvador.– With the purpose of contributing to the knowledge and background of the Yellow-naped Parrot Amazona auropalliata populations in 
El Salvador, the results of the estimated population during the period from 1992 to 1994 are presented as roost counts in the Barra de Santiago Complex, 
located in the coastal area of El Salvador. A total of 88 evening counts were conducted, with a total of 132 hours of observation in six locations within the 
complex. The results indicate a population of 57 individuals in 1992, 88 individuals in 1993, and 112 individuals in 1994, while the annual average was 9.76, 
7.67, and 7.27 individuals/roost, respectively. The Guayapa roost presented the maximum number of individuals counted during the entire study period, 46 
individuals in 1994, followed by El Cabón with 31 individuals in 1994 and El Zapote with up to 29 individuals in 1993, while El Cajete, El Zanate, and Santa 
Rita were the least abundant in that same period, with 15, 10, and 7 (1993, 1994, 1993) respectively. The birds were more abundant after the reproductive 
period, a fact associated with the dispersal of the juveniles. These results provide important background information for the current understanding of po-
pulation size, its reduction, and sites of importance for the species.

Key words. Conservation, endangered species, Mesoamerica, Psittacidae, roosting
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INTRODUCCIÓN 

La Lora Nuca Amarilla Amazona auropalliata es una carismática 
especie distribuida desde la vertiente pacífica de México, en los 
estados de Oaxaca y Chiapas, hasta al noroeste de Costa Rica en 
la Península de Nicoya, además de ocurrir en las islas de la Bahía 
de Honduras y en la vertiente caribeña al este de Honduras y el 
noreste de Nicaragua (Juniper y Parr 1998, Forshaw 2006). Ade-
más se ha establecido en Belice después del huracán Mitch en 
octubre de 1998, por lo que ahora es un reproductor regular en 
ese país (Jones et al 2002). Esta especie es un dispersor y con-
trolador de semillas, presente en bosques deciduos, semideci-
duos, manglares, bosques riparios, sabanas arboladas, bosques 
pantanosos, incluyendo bosques de pino (Juniper y Parr 1998, 
Forshaw 2006, BirdLife International 2020) e incluso individuos 
escapados de cautiverio se han establecido en áreas urbanas. 
Una revisión de datos en la plataforma eBird (www.eBird.org), 
cuenta con registros en las ciudades de Tapachula (México), 
Guatemala (Guatemala), Tegucigalpa, San Pedro Sula (Hondu-
ras), San Salvador (El Salvador), Managua (Nicaragua), Liberia y 
San José (Costa Rica), incluso Kingston (Jamaica). Como muchos 
de los Psittacidae neotropicales, existen vacíos de información 

básica, como por ejemplo, la carencia de registros sobre su pe-
ríodo de anidación en México, Guatemala y Honduras. En El Sal-
vador, la Lora Nuca Amarilla anida desde diciembre hasta abril 
(Herrera et al 2020), mientras que en Nicaragua y Costa Rica de 
diciembre a marzo (Matuzak y Brightsmith 2007, Joyner et al 
2016). No obstante, un parámetro claramente definido es el des-
censo abrupto de sus poblaciones en los últimos 30 años (Grijal-
ba 2008, Taylor 2013, Muccio 2019, Wright et al 2019). Hasta el 
año 2012, la Lora Nuca Amarilla estaba incluida como especie de 
preocupación menor según la Unión Internacional para la Con-
servación de la Naturaleza (UICN), pero luego de una evaluación 
de su estado poblacional se reclasificó como Vulnerable. Al poco 
tiempo (2017) fue incluida en la categoría En Peligro, debido a la 
percepción de un descenso abrupto en sus poblaciones (BirdLife 
International 2020), un claro ejemplo de una acción a la defen-
siva para tratar de aplicar las medidas necesarias para detener y 
revertir el descenso (Taylor 2013). Las estimaciones actuales va-
rían de manera amplia entre 10.000 a 50.000 individuos, lo que 
refleja una considerable incertidumbre sobre el estado de sus 
diferentes poblaciones (BirdLife International 2020), a pesar de 
que se han realizado algunos conteos sistemáticos de sus pobla-
ciones (Wright et al 2019). En buena medida, los datos poblacio-
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sur del departamento de Ahuachapán, en la planicie costera de 
los municipios de San Francisco Menéndez y Jujutla, conocido 
como Complejo Barra de Santiago, en el suroccidente del país 
(13°42'00”N–90°02'00”O). El área posee 3.414 ha de extensión 
e incluye las localidades denominadas Barra de Santiago, Cara 
Sucia, Zanjón El Chino y Santa Rita, todas áreas naturales pro-
tegidas (PNODT 2004). Barra de Santiago es, principalmente, un 
bosque salado o manglar, al contrario de Cara Sucia, Zanjón El 
Chino y Santa Rita, que poseen bosque aluvial, palmeras, pan-
tanos inundados y bosque ripario, cuyos ecosistemas continúan 
en la república de Guatemala, en el lugar conocido como Mon-
terrico-Las Lisas-El Hawaii, departamento de Santa Rosa (Dix y 
Fernández 2001).Todo el complejo se encuentra bajo un clima 
tipo Sabana Tropical Caliente dentro de la planicie costera, con 
temperaturas entre 22–27°C y una precipitación promedio de 
1500 mm, rodeado de cultivos de caña de azúcar, ganadería y 
asentamientos humanos, incluyendo la porción de Barra de 
Santiago-El Zapote que es un importante sitio turístico de playa 
(PNODT 2004) (Fig 1). El bosque de manglar presenta formación 
de rodales puros o casi puros de una sola especie y se encuentra 
representado por Mangle Rojo Rhizophora mangle, R. racemo-
sa (Rhizophoraceae), Istatén Avicennia germinans, Madresal A. 

nales más precisos se obtienen de las aves que usan dormideros 
comunales, lugares compuestos por múltiples árboles donde un 
gran número de aves se congregan para pasar la noche (Juniper 
y Parr 1998), lo que facilita la estimación del número de indivi-
duos presentes en cada población. 
En este sentido, el presente estudio tiene como objetivo dar a 
conocer los resultados de conteos en los dormideros de la Lora 
Nuca Amarilla correspondientes al período 1992–1994, así como 
el número de la población estimada y el tamaño de grupos en 
dormideros en diferentes formaciones boscosas del Complejo 
Barra de Santiago, en la zona costera de El Salvador. Esta infor-
mación se considera un antecedente oportuno para evaluar la 
situación poblacional de la especie en este país centroamerica-
no, a fin de propiciar un mejor conocimiento poblacional dentro 
de su área de distribución.

MÉTODOS

El presente trabajo es un complemento inédito de otras publi-
caciones sobre loros del género Amazona previamente publi-
cados en el área de Barra de Santiago (Herrera y Díaz Herrera 
2007, Herrera et al 2020). El área de estudio se ubica en la zona 
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FIGURA 1. Mapa del área de estudio con con la ubicación de los dormideros y sitios de conteo estudiados entre 1992–1994 en el complejo Barra de San-
tiago, zona sur del Departamento de Ahuachapán, El Salvador. 1, Bosque Santa Rita; 2, El Cabón; 3, Isla El Cajete; 4, Pista aérea El Zapote; 5, Guayapa; 6, 
Isla El Zanate.
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Lora Nuca Amarilla Amazona auropalliata en El Salvador

bicolor (Acanthaceae), Sincahuite Laguncularia racemosa y Bo-
toncillo Conocarpus erectus (Combretaceae). La vegetación alu-
vial y riparia presenta especies vegetales como Papaturro Negro 
Coccoloba caracasana (Polygonaceae), Pumpo Pachira aquati-
ca, Ceiba Ceiba pentandra (Bombacaceae), Palo de hule Castilla 
elastica, Ojushte Brosimum alicastrum (Moraceae), Almendro 
de Río Andira inermis, Carreto Samanea saman, Conacaste Blan-
co Albizia adinocephala (Fabaceae), Volador Terminalia oblonga 
(Combretaceae) y Barío Calycophylum brasilianum (Rubiaceae).
Los conteos fueron llevados a cabo por tres investigadores y tres 
asistentes, formándose equipos de observación que se ubicaron 
en sitios seleccionados 1–3 veces al mes, de enero a diciembre 
de 1992, 1993 y 1994. Para las observaciones se utilizaron bino-
culares marca Bushnell con un alcance de 7X35 y 8X42, así como 
una cámara fotográfica profesional marca Canon T70 provista 
con un lente 50–200 mm. Los dormideros se localizaron por la 
información brindada por los pobladores locales en seis localida-
des (Fig 1). En tres de ellos el acceso era por tierra y/o en bote: 
bosque Santa Rita, Guayapa y pista aérea El Zapote; mientras 
que a los tres restantes solo se le accedía por bote: El Cabón, isla 
El Cajete e isla El Zanate. Los conteos se hicieron en cada atar-
decer desde las 17:00 hasta las 18:30 h en forma simultánea. En 
las islas fue condicionado por las mareas, cuyas fluctuaciones 
solo hacía posible realizarlos dos veces al mes. La ausencia de 
plataformas o sitios elevados de observación provocó una limi-
tada visibilidad debido a la vegetación imperante, sobre todo 
en las islas, por lo que se procuró cubrir los puntos cardinales 
en las cercanías de cada dormidero para lograr 360 grados de 
visibilidad, pero no en todos los sitios fue posible, sobre todo 
en isla El Zanate y bosque Santa Rita. Los conteos en horarios 
matutinos se descartaron pues las mareas impedían llegar a los 
sitios 30 minutos antes del amanecer. Otros variables que condi-
cionaron las visitas a los dormideros fueron la lluvia y tormentas 
eléctricas, un factor con mayor importancia en los meses de julio 
a octubre. Para efectos de los análisis, solo se presenta el resul-
tado de conteos exitosos. Las loras llegaban a los dormideros 
desde diferentes direcciones. Puesto que su arribo sucedía mu-
chas veces en árboles periféricos al árbol “dormitorio” principal, 
no se consideró valioso conocer el origen del vuelo, por lo que 
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dicha información no fue analizada. La información obtenida fue 
procesada en hojas de cálculo Microsoft™ Excel, generándose 
el promedio de individuos por sitio de observación/dormidero 
en cada año, así como el promedio de individuos por mes y por 
cada año de conteo. Para evaluar si hubo diferencias significati-
vas entre el tamaño de los grupos y los años de observación, se 
aplicó un test no paramétrico de Kruskall-Wallis (Zar 1984).

RESULTADOS

En total se realizaron 88 conteos a saber: 25 (1992), 34 (1993) y 
29 (1994), los cuales acumularon 132 horas de observación. En 
casi todos los meses se obtuvieron resultados durante los tres 
años de observaciones, excepto julio y agosto de 1993, así como 
septiembre y octubre, tanto de 1992 como de 1993, debido a 
impedimentos atmosféricos. Generalmente las loras volaban 
(Fig 2a) vocalizando y otras veces en silencio, nunca asociadas 
con otros Psittacidae congenéricos. Lo típico era observar indivi-

FIGURA 2. En (a), una bandada de la Lora Nuca Amarilla Amazona auropalliata vuela en silencio mientras se aproxima al dormidero al atardecer; en (b) un 
individuo solitario posado en la parte alta de un árbol-dormitorio. Fotos:  N. Herrera-Serrano.

TABLA 1. Valor promedio, desviación estándar y número de individuos 
(entre paréntesis) de la Lora Nuca Amarilla Amazona auropalliata conta-
dos entre 1992–1994 en los dormideros del Complejo Barra de Santiago, 
zona sur del Departamento de Ahuachapán, El Salvador. El símbolo (-) 
indica ausencia de dato.

Localidad 1992 1993 1994

El Cabón 6,6±3,8 (8) 22,5±7,7 (18) 7,8±14,2 (29)

Isla El Cajete 5,1±3,6 (11) 5,2±3,6 (13) 5,8±3,1 (9)

Guayapa 11,0±16,1 (34) - 17,3±25,1 (45)

Isla El Zanate - 4,3±2,5 (5) 4,8±4,1 (8)

El Zapote - 13,0±13,9 (25) 6,5±5,3 (12)

Santa Rita - 4,0±2,8 (6) -

Total indi-
viduos

57 88 112

Promedio 
anual

9,8±7,7(34) 7,7±7,8 (28) 7,3±9,5 (44)

a b
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duos solitarios  o parejas posarse en lo alto de uno de los árboles 
(Fig 2b), vocalizar y al oscurecer se movían al interior del follaje. 
La posición de los siti os de conteo no siempre era la más cercana 
para observar o describir el comportamiento de los individuos. 
La reacción ante la llegada de depredadores potenciales, como 
por ejemplo un mamífero, no fue observada. Para el caso de 
aves rapaces, nunca se registraron interacciones entre éstas y 
las loras. El número de individuos contados de la Lora Nuca Ama-
rilla al arribar a los dormideros fl uctuó entre 57 a 112 individuos 
en los tres años de observaciones (1992 a 1994), mientras que 
el promedio anual osciló entre 9,76 a 7,27 en ese mismo pe-
ríodo (Tabla 1). Los meses con un mayor número de individuos 
ocupando los dormideros fueron entre abril a junio, así como 
en noviembre y diciembre. Entre enero a marzo, los valores se 
redujeron (Fig 3). El factor constante en todas las observaciones 
fue la escasez de datos en los meses de julio a octubre (Fig 3), 
debido a las condiciones atmosféricas imperantes. El dormidero 
denominado Guayapa fue el que presentó el mayor número de 
individuos: 35 el 11 de junio de 1992 y 46 el 09 de mayo de 1994. 
Por otra parte, se registraron hasta 29 individuos en El Zapote, el 
13 de diciembre de 1993. Mientras que en El Cabón, se registra-
ron 30 loras el 01 de mayo de 1993 y 31 el 04 de junio de 1994. 
Los dormideros de isla El Cajete, isla El Zanate y Santa Rita estu-
vieron por debajo de 15 aves. La prueba de Kruskal-Wallis para 
las medias iguales encontró que no hay diferencias signifi cati vas 
entre las medianas de las muestras entre los años de estudio.

DISCUSIÓN
 
La prácti ca de hacer conteos en dormideros con el objeti vo de 
esti mar las poblaciones de Psitt acidae neotropicales resulta cada 
vez más exitosa y usada en diferentes especies (Berg y Angel 
2006, Matuzak y Brightsmith 2007), aunque en pocos trabajos 
se han hecho conteos de más un año de duración (Gnam y Bur-
chsted 1991, Matuzak y Brightsmith 2007, Zulian et al 2020). No 
obstante, los resultados crudos indican una variación entre los 
valores obtenidos en cada año, que podría deberse en principio 
a la metodología, parti cularmente a la ausencia de conteos sobre 
plataformas o lugares elevados, ya que  habían obstáculos visua-
les en los siti os seleccionados que limitaron el conteo. Debido a 
ello es recomendable la realización de conteos desde platafor-
mas por encima del dosel en estudios futuros. No obstante, el 
análisis estadísti co señala una ausencia de diferencia signifi cati va 
entre los años de muestreo.
Se registró una población entre 57–112 aves en el Complejo 
Barra de Santi ago (Tabla 1). Este valor refl eja una mejoría en la 
observación a lo largo del ti empo, pero también, variaciones en-
tre los individuos que ocupan los dormideros. Dichos cambios 
podrían tener relación con el comportamiento de la Lora Nuca 
Amarilla, pero además con los cambios en el paisaje, como la 
disponibilidad de alimento o la pérdida de árboles-dormitorio. 
No obstante, este sería el segundo mayor dormidero registrado 
para El Salvador (Aguilar Grijalba 2008), seguido del conocido en 

FIGURA 3. Promedio de individuos Lora Nuca Amarilla Amazona auropalliata observados por mes y año de conteo entre 1992–1994 en el Complejo Barra 
de Santi ago, zona sur del Departamento de Ahuachapán, El Salvador.

Herrera-Serrano
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la isla Montecristo, en la zona oriental del país, donde se han 
registrado entre 86–134 individuos (Canjura Hernández 2010). 
Las aves fueron más abundantes después del período reproduc-
tivo, un dato asociado a la dispersión de los juveniles. El mayor 
número de individuos ocupando los dormideros ocurrió durante 
los meses de abril a junio, así como en noviembre y diciembre, lo 
cual está vinculado al período post-reproductivo de la Lora Nuca 
Amarilla. Después del período reproductivo, el reclutamiento de 
las aves voladoras aumenta el número de loras que se posan, lo 
que conduce a una variación de su número en los dormideros 
(Seixas y Mouräo 2018). También se conoce que los datos a lo lar-
go del año pueden verse afectados por los individuos que aban-
donan el dormidero comunal para anidar (Matuzak y Brightsmith 
2007). Este comportamiento ha sido descrito para la Lora Nuca 
Amarilla en Costa Rica (Matuzak y Brightsmith 2007, Dahlin et al 
2018) y Nicaragua (Lezama-López 2009), pero también se conoce 
para Amazona autumnalis (Berg y Angel 2006), A. aestiva (Seixas 
y Mouräo 2018) y A. vinacea (Zulian et al 2020).
Los sitios que las loras usaban como dormideros, tenían como 
características común su ubicación en lugares aislados de asen-
tamientos humanos, con árboles maduros, emergentes y con 
follaje extenso. Cinco de ellos se encontraban en el interior del 
bosque salado, dominado por árboles de Mangle Rhizophora 
mangle, por lo cual no fue posible el acceso caminando sino na-
vegando por canales solamente durante la marea alta. Asimismo, 
el dormidero en Santa Rita se encontró en lo alto de árboles del 
Volador Terminalia oblonga, un lugar inaccesible. También se 
observó que las loras pueden cambiar los sitios utilizados como 
dormideros. Por ejemplo, el árbol que usaban las loras como dor-
midero en Guayapa fue dañado por un rayo en julio de 1993, in-
duciendo a las aves a cambiar de sitio, posiblemente a El Zapote, 
considerando que durante el año 1992 no estuvieron presentes 
en este sitio. Asimismo, muchos Psittacidae se ven obligados a 
cambiar sus dietas en función a las estaciones, lo que lleva a cam-
bios en el uso del hábitat, los patrones de movimiento e incluso, 
el comportamiento de descanso (Matuzak y Brightsmith 2007) 
como el uso de los dormideros.
La población de Lora Nuca Amarilla en el complejo Barra de San-
tiago no ha variado mucho en 30 años. Esto puede estar relacio-
nado a que las acciones de conservación del sitio se han mante-
nido y reforzado. En 2014 fue declarado humedal de importancia 
internacional y se fortalecieron los mecanismos de protección de 
fauna silvestre del humedal (MARN 2017), esto se evidencia por 
el número de nidos protegidos. Entre 1992–1994 se encontraron 
10 nidos activos (Herrera, datos no publicados), mientras que en 
2009 hasta 12 nidos (Herrera et al 2020). Contrariamente, los re-
gistros de la Lora Nuca Amarilla en la zona sur de Guatemala son 
alarmantes y se han asociado al cambio de uso del suelo. Muccio 
(2019) registró 158 loras por día entre 1993–1995, mientras que 
en 2009 solo 10 loras por día y en 2017 ningúna.
Actualmente en El Salvador se elabora un programa de conser-
vación de la Lora Nuca Amarilla, cuyo énfasis es aprovechar el 
conocimiento que se tiene sobre las poblaciones de Barra de San-
tiago (C. Dueñas, comunicación personal) para priorizar acciones. 
Es por ello que estos antecedentes de conteo en los dormideros 
son necesarios e importantes para entender el tamaño y la es-
tructura de la población de la Lora Nuca Amarilla en El Salvador.
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